
CAPITULO VI. 

El autor se embarca con •• g,,nte para llooat,mia. Bu arribe 
asla iSII. Parten á Bala•ia. Vuelven í tomar la rula de 
glalerra. Conspiracion de la tripulacloo. Dos marineros 
t.ao á Morrice por disfrutar de su mujer. Gulliver recibido 
bordo de un navío francés. Su arribo á Francia, de do 
paoa á Jogl,terra, 

. 
Luego que se acabaron los regoeij01, Se 

raminas dió drden de aprestar un buque P•ll 
conducirnos á la isla de Monatamia, donde 
blamoe de establecer nuestro comercio; hu 
ra deseado que loa eevarambos trabaí1&en 
menos diligencia en la preparaeion de este 
que que iba á alejarme acaso para s~mpre 
IOSCOllaB, 

El día sellalado para nuestra partida 0111 
despedimos de todos nuestros amigos:' en s 
da fuimos á dar les gracias á Sevaraminaa, 
éste gran principe, no contento con deatiuar.t 
Sermodas para que nos acompallase hasta Mo, 
natamia, me hizo -todavia más regalos, dignof 
todos de so opulencia y generosidad, recibiendo 
otros á proporcion mis oficiales y .demás gente. 
Habiéndonos embarcado el 2 de agosto bajamot, 
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el,tio de Boeara, donde dimos fondo por la tar
de delante de Trumbello, ciudad ·considerable 
por sil comercio con la isla de Monatamia. Alll 
bll)amoa con muchos uegociantes, y tomé nn 
plleto que nos guiase 6 la embocadura del rio, 
IIJO paso es peligroeo por las innumerables ro-
1111 que hay 6 un pié del agua. Paaamoe sin 
41111,argo con felicidad. · Él dia siguiente nave
pmos á un viento fresco que nos era favora
l!le, y llesde aquella maflan11 descubri¡nos á Mo• 
aami11,-111ueatra derécba. 

Bermodas, Moirice y yo tuvimos dife?91ltee 
l,llll!reneiu ooll' el gobernador de llonatamia, 
qalan DOt permitió ,que hlciéBSmoe eslllbleci
mientos en su territorio si nos acomodaba. · 
·Aceptaron el parlido sesenta y aiete de los noee
• que estaban casados, qued4aclo solo tres 
!W qnisieseo vol ver con nosot)'OB á Burtlpa. 
Deepú111 de una mansiot1 ,de tres semapae nos 
hlillmo, á 111 -vela para Bttavla, donde algu-
1111 querian detenem, '1 donde sablamos bien 
!8 ffllcqutrariamos mochos con qué reempt11, 
llllos. 

ICI ~ador nos recibió con mucha urba
llaidad y cortesia; tn'11 como hubiese advertido 
fié tnnchosde los nuestros, enriquecidos por los 
....,.lllbos, jban olvidando lu virtudee que ha• 
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bian aprendido de aquella uac!on inocente, 
precieo acelerar la marcha y reemplazar 
marineros e1tranjeros una buena porcion de e 
que ae babian escondido por escusar la 
aa que et gobernador me babia permitido h 
,de sus personas. Por fortuna encontré un g 
número de holandeses que no deseaban m'8 
seguirm~,. 

Teniendo ya completa la lripulacion de. 
navio, el viento era favorable, y me excitó, 
hacerme i la vela, Partimos, pues, ain «¡ue s 
~ .lllda l,IOtable en muehOi dias de 
cuando balliendo convidado • Morrice y s11 
aa .. llJII partida de . juego en·mi cuarto, "'1 
lueg¡> y me dijo que no sabia qué penaar de 
conducta de nQettros antiguos marineros, 
,yaa confer11D@i,a 111Cretaa con los que habla 
recibido en Batavi11 denotaban tramarse alg 
coll8pir.acion c0011lra loa oficiales principales. 
· Ya ,e deja discurrir qué sobresalto no 
causaría esta nueva. Aproveché los ins . 
para ceñsultar con Morrice loa medios de dea 
brir 111 conjuracion, y atajar sue progresos 

· tes que· se declarase; pero sin poder tomat 
videncia alguna, entra de N uit en mi cá 
acompaiiado de unos veinte hombres p~ 
mano, Jurando que nos matarían ti in 
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. la l!lenor resistencia. Pregnntéle, con la 
ezaqnepude, quéruon lellevabaá proceder 
Calla, me respondió con la mayor insolencia, 

go tanto derechoá mandar como 1ó el na vio, y 
~ este instante renunciarás el ttturo de ge-, 

y capitan de que tú mismo le has reves
fllo desvergonzadamente. Repliquéle que lo 
lillia cuando llegásemos al cabo de Bneoa Et• 
íinanza. Eso pudria ser, me respondi6 con una 

risa de mofa; pero no pienso dirigirme alié; 
le hallas con bastante _reeolucion para em• 

p!Qder el viaje, ahl tienes la chalupa que, te 
~nzca con loa que quieran se«uirte, 

DieiendQ esto.nos arrancan del enarto y &08 

illllpujan á la chalupa, que estaba pronta, • mi, 
lÍenice y 10 eepos11. De N uit dijo en alta voz: 
la!guno quiere acompai'iar al general hable, 

eera bien admitido, .Y yo le daré mi prolec• 
l!MBI. Solo se presentaron dos ingleses, lla
llllldos Sturmy y Witben, exclamando que 

;111enan más perecer de hambre con su capi
'lin, que vivir en la abundancia con un hombre 
~o de Nuit; y al mismo tiempo tomaron aus 
lDDChilas y saltaron • ta chalupa, cuyo cable 
-.Od6 cortar de N uit inmediatame¡¡le. 

Nos había dejado las camaa, nuestras 11rmaa, 
llltidos, provisiones para dos meses y una brúju• 
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la. Pero ¡de qné podian servirnoeestos d.ébilea 
corros?Segun nuestro cálcnlo estábamos á ci 
leguas de la tierra, y era fácil levantarse una 
rasca que no podiésemos resistir; en una palab 
noscreinios perdidos. No nos acordábamossiq 
ra de los dineros que nnestra indigna tripulaci 
nos había retenido tan ruinmente, y que yo 
conservaba Binó la pedreria, qne por casuali 
estaba cosida entre el forro de la casaca. P 
moa lo restante del día en un triste silencio, 
noche no oontribuyó ainó , aumental' nuea 
del!\lODluelo y nuestro temor. Por la mallana 

ºvino un vislumbre de esperanza á nuestros áni 
moe. La eaJ)08a de Morrice prineipió á reapi 
y nos alentó á todos; tomamos algnn alimen 
por primera vez, y resol Timo■ hacer todo eafu 
10 para salir adelante, si poai ble era. 

Withere me dijo q¡¡e segun su cé.lculo 
distábamos muchas leguas de Madagaacar; q 
contaba eon el auxilio de la Providencia lle 
allá en tres dias si queriamos volver al N 
deste. 

Bajo esta promesa corrimos al Nordeste 
dias sin descubrir tierra, y bogamos cuatro m 
con la misma incertidumbre. 

El cuarto dia á entrada de tarde princi · 
1011 á espesarae las nubes, y advertimos p 
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l!llatioos evidentes de la tempestad que nos 
oosió á media noche. En tan tristes momentos 
loa resignamos en la Providencia, aguardando 
1, muerte, que nos parecía inevitable. Fuimos 
el juguete de las olas durante muchas horas, •ta que la tempestad fué cediendo¡ y ventu • 
,onmente antes de amanecer calmó el tiempo, 
y el mar se mostró menos agitado, siendo 
n&lra · fortuna completa cuando al aalir el 
tol vimos la tierra al frente, y que nna rápida 
llr>rriente nos llevaba hácia la costa, adonde 
abordamos antes de media hora. 

Lo primero que hicimoa fué dar graciaa al 
tlelo por habernos conservado. El paraje donde 
I08 )!aliábamos eataba entre dos rocas, llenas 
a concavidades de trecho en trecho. 

Trepamos enseguida de roca en roca; pero 
reconocimos con dolor que estábamos en uoa 
lila estéril y deaierta, que solo tenia dos leguas 
.de circuito. No obstante, nos hallamos mejor 
en ella que sobre el mar, y nos consoló el des• 
cubrimiento de un manantial de agua dulce, 
que principiaba ya á faltarnos. 

Internándonos más encontramos dispersos 
,arios pedazos de un11 embarcacion, que pare
cian tristes despojos de algun naufragio, lo 
1:aal no nos dió la idea más lisonjera de nuestra 
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condicion. A cierta distancia subimos .sobre u 
eminencia, desde donde se descubría el ree 
de la isla, por ver . si percibiamos otra tier 
pero en vez de lo que buscábamos 110w enco 
tramos un esq oeleto de hombre, que veroslm · 
mente habían descarnado los pájaros y los bi 
chos. A su lado estaba una botella con sa tap 
de corcho, y un papel al parecer eecrito e 
francés con un pincel. En sus propios términ 
era esto lo que contenía: 

«Si hay alguno tan desdichado que pn 
llegar aqui y entender este escrito, 1epa que 
cadáver qoe se halla expuesto á las injurias d 
aire es el de Federico Van Noort, que pasandof 
Holanda ao bre el 011 vio el Prtncipe de Orangt 
fué arrojado á esta Ma por ona borrasca. De IOII: 
reatos del naufragio construyeron mis comp•• 
iieros un boquecillo, con el coal vol vieron al 
mar mientras yo dormía, sin duda por un efec• 
to de au olvido. Al despertar percibo el buque; . 
pero no estaba ya al alcance de mi voz, y no 
tenia nada que poder poner para seiial. -Enlod• 
ces siento el peso de la mano de Dios, que A 
agravaba sobre mi. Confieso que este castigo 
era bien merecido de mis crlmeoe$, y particn• 
!armen te de la injuria que hice á la hija del gq• 
bernador de Batavia. Vuelvo á decir que si al• 
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_ raci• 1le tocar á este 
europeo ~na la d~scal de Batavia que 
, podrálnformar a ambre terlninó su 

lt hijo 1!11 muerto, y que el h 

rabie vida.> 1 nos sacó las lágl'i • 
Eata aventura fn~s 

II 
do con tenor ■obre 

.-e á los . ojos; reftex1_::njusticia divina, qua 
"'lnexcmtable y te~1 1 delincuente quepa• 
tarda el tempran? castiga~ nu~lras deadicbu 
Mía tener olvidado. M lu •Jen11. 

"tian pensar en . propia• no nos perm1 te á 1• chalupa, pan!• 
fotTimos apresura~amen al Nordeste étperando 
mol! de alll y volv1mA7. supuesto que hi1• 
IIJear en ¡11 costa de nea, 
l&émos pasodo de Madaga~: UD pala que se 

El día iigo_iente des~u::~. y
11 

noijnzgába• 
ellendia i\mpha~en~e efecto, ante& qoe ano• 
iíol librea de peligro, y en I naa de la costa, 
ilecieae estábamos : d;• do1 no Í"!llpedirlo un 
-adonde hubiéramos a or a s alejaba, Nos con
tiento Norte fuerte quáe 00 y recogernos un 
• h r el acora 
lentamos con ec ª dido hacer desde que 
rato (que no hab\amo)s p;o duró mucho el des• 
IIOI echaron del navlo · 

canso. d. noche me deRpiertan los 
Cerca de 111 me 

18 
M . ce voy á levautar• 

gritos de la esposa_ ~e ~rr~e 'piés y manos al 
llle y me hallo apr!SIOD!i o 

a 
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mútil de !ª ~halnpa. LDs esfuerzos que hacia 
¡,ara evadirme, solo serviao de apretar mú 1Cl8 
nudo,. A este tiempo oigo suspirar mochas ve
ces á Morrice y so mujer implorar mi ao1ilio 
en lengua sevaramba. D!gola la situacio11 en 
que me hallo, 11111110 á Morrice y no me res-
ponde, . . .. 

Entoncee no dudé ya que hubiese sucedido 
algon áll8aatre, confirmándomelo bien pronto 
l~• guejae eon q~ la dama se,uambt. repren
día á los•dos ho1111cidas el uesinato de su espo
so Y el crimen que meditaban contra ella. Ad
ver_ti ense8'lli?a que iban á poner en ejecocion 
so 1of~e designio._ Pero un instante deapoes 
ee s?8C1tó pend~ne•a entre los dos sobre quién 

· hab1a de llllr pnmero, y pasando de Ju pala-
bras á l11 manoe, la sevaramba aprovechó 11 
ocaeion de arrojarse al mar, donde se ahogó en 
un momento. 

Entretanto los doe malvadoe continuaban 
rii!endo sin reparar en lo sucedido, hasta que' 
empujándose el uno al otro c11yeron ambos en 
el mar, Y Slurmy, que no sabia nadar se ahogó 
tambien. ' 

Withers podo recobrar la chalupa, y sen• 
tándose en ella quedó snspeoso por algun tiem
po. Como no respiraba ni se movia le tuve por 
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mnerto, y le llamé para aaegurarme .. Reapon
dióme con una voz apagada: ¡ay! m1 general, 
soy un infame: no hay reposo ~ara u~ p~rver• 
10· os he sido traidor, y á m1 conciencia. Se 
11~ á mi para desatarme y apenll8 podia, por• 
que la noohe era tan oscura que no se distinguía 
nada. · 

Kntoneea me contó que Sturmy y él no nos 
habian seguido por otra cosa i¡oe por la mujer 
de Morrice sin saber el uno la inmicion del otro ' . 
haata la iala desierta, donde se habían co11111n1-
eado au designio. Que habian resuelto de con• 
formidad la muerte de Morrice, y que á mi me 
hubiera sucedido lo mismo á no ser por él, que 
consiguió que solo me atasen para que no me 
opusiese á sus criminales intenciones. Veo que · 
vaia á representarme todo el horror de este de
lito; oa ruego que lo e1cuseis. Las acusaciones 
de mi conciencia son otros tantos verdugo& que 
me desgarran. · Daria un mundo entero por res• 
catar las cuatro horas que acaban de pasar. En
tretanto, ai un arrepentimiento doloroso y sin
cero puede borrar este atentado, estoy seguro 
de conseguir el perdon. 

Al rayar ei alba descubri el cuerpo de Mor• 
rice tendido en un extremo de la chalupa co11ido 
a puñaladas. Su riata renovó mi dolor. Quitá-

' 

a 
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do con nueetru Iigrimas le arrojamoa al 

A este tiempo 1e levautó uu viento fre 
que nos impelió hacia la costa; percibimos 
na vio i doa leguu de uoeotrot. Withel'll mes 
plic~ que no le acuease, y le.di palabra si p 
mella en adelante ser hombre de bien, Ya oa 
promell, me reapondió; si olvidare mi prome 
6 ceeare de delatar mi crimen, consiento q 
me entregueia • la justicia. 

lllamoa acerciudonos al navio, que recoo 
c~os ser franoéa, y i nuestra aelia.l de angu 
tia bajó &DI velu para que pudiéaemoa abo 
El átlitan noa recibió con mucha humaoida 
habiéndole contado la perddia di Noit en 
1apoeicion de que solo Withers me babia ~co 
paftado en mi inff>rtnnio. 

· El buque era malnino, venla de Sian se 11.f 
maba la Maligrta, J el capitan Saint-.t~ré. j 
eonsecueucia de la deecripcion que Je .hice di 
m! nave, a~uel valiente soldado me declaró qu 
m1 gente pirateaba: que le babia atacado trs 
dias antes Y huido con un mástil roto por 0n, 

callonazo, Y que él babia perdido su teniente en 
el combate. 

Durante nuestro viaje al cabo Witbera cayó 
enfermo, Y el mal le debilitó tanto en pocoe 
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._, que desconllamos en ■u curacion. El pro
o me dijo que no contaba máa c9n la vida ni 

la deleaba tampoco. Que confiaba haber aplaca
,. la divioa ira, mediante su arrepentimiento, 
atento de dejar el mundo, donde babia tenido 
1a desgracia de haber ofendido á sn Dioa con 
tantas cnlpas. Me nombró su heredero, respecto 
1111 conocer parientes, y murió tres dias des
P\181, 

~ so baul y el de Sturmy encontré valor 
de !JJ,Ucha monta en barra de oro, 
~moe al cabo de Buena Esperanza des> 

p•4e no viaje bastante feliz, dolido de8C&ll
.._ dos meses, 

l.'nuestro arribo á San Malo quise pagar mi 
puaje al cap1tao, mas no pude hacerle tomar 
no maravedi. Me costó infinito hacerle tomar un 
diamante que encontrtl entre loJ objetos de 
Withers, y aun me satisllzo sn valor con el 
alojami~nto·en su caea, donde me regaló magnl• 
Bcamente y recibl mil honras; 

Da San Malo ful á Parla, Alll veodi mis bar~ 
ru Y alhajas huta ju,,tar trece mil libras ester, 
linas, que puse en el Míssisiipl. Al principio me 
vi enriquecido con sesenta mil piezas, eaperao• 

anmentRrlas todavla más, Pero bien pronto 
as trece mil que habian P:odncido tan tu que-

a 
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daron reducidas á dos mil y quinientas, con 1 
que me crei feliz en pasará Inglaterra. 

Hallé en mi casa la novedad de haber mue 
to mi mujer tiempo babia. Mis hijas, admirad 
de vertne, apenas podian reconocerme por s 
padre hasta que presenté las riquezas que lle 
vabs, y quedaron luego convencidas. 

Ahora vivo descansado, esperando la muer 
te sin inquietud ni impaciencia; y como es 
tributo que debemos to los á la Naturaleza, cr· 
que lo mejor es pagarle temprano. En efect 
&qué hay en el mondo que baga desear la vid 
Todo es miseria, maldad. ¡Feliz aquel que tien 
la menor parle! 

FIN, 

• 

• 
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